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1 1 Concurso de construcciones 

Dirección General 

rurales organizado 

de Ganadería 

por la 

Aprisco permanente para seiscientas a setecientas reses 

lanares {anteproyedo premiado), por D. José María de 

Soroa y Pineda, ingeniero agrónomo, y D. Manuel 

Cabanyes Mata, arquitedo 

MEl\IORIA 

CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE EL INTERÉS QUE OFRECE 

RESOLVER EL PROBLEMA DE COKSTRUIR APRISCOS EN EXTREMA­

DURA.-Cuantos por deberes profesionales o simplemente por 
afición hemos de recorrer los campos españoles, comprobamos 
con frecuencia la sobriedad verdaderamente impresionante de 
los refugios en que las ovejas están al cuidado de pastores, 
humildísima clase social que, a pesar de tener a su cargo la 
custodia de un importante capital, no suelen tener los debi­
dos conocimientos que la administración de tales ganaderías 
supone. 

La choza de pastor es tan humilde, que corre parejas con 
la de los rebaños que a su fidelidad se abandonan. Cualquier 
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espíritu observador habrá admirado el sostenimiento de la 
oveja en los páramos de nestro suelo o en los áridos escar­
pes de las cordilleras hispanas sin otros cuidados que el ali­
mento de la raquítica vegetación de esas pobrísimas tierras 
y sin otra defensa contra los rigores ele los agentes meteo­
rológicos propios del clima continental de las provincias in­
teriores españolas que el redil en que se aprietan y dan calor 
unas contra otras la reses, si acaso protegidas contra la vio­
lencia del viento por algunas tablas o vallas de fibras o vari­
llas vegetales que forman el perímetro del redil. 

Los tinados o majadas de las grandes fincas que cuentan 
con extensos rebaños estantes, tampoco son, en la mayoría de 
los casos, más cómodas construcciones que lo que supone una 
rústica cubierta colocada encima ele uno a t res muros de mam­
postería en seco, tapial o fábrica de ladrillo y barro, y unos 
pies derechos que forman el frente, que está abierto, de es­
tos galpones. 

El chozo de los pastores, notable por la destreza con que lo 
arman con los toscos materiales y por su reducidísimo coste, 
es también digno de meditación, ya que no concebimos en 
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tiempos de exigencias y reivindicaciones por parte del obrero, 
cómo en vez de formular peticiones de aumentos de jornal, 
reducción de horas de trabajo, etc., algunas desproporcionadas 
a la realidad de la economía rural, no se atiende con prefe­
rencia a mejorar algo tan indispensable no al decoro, sino a la 
fisiología humana, cual es la vivienda. 

Reciente aún tenemos la impresión que producen los som­
brajos de palos y ramaje bajo los que tuesta el sol a hombres 
y ganados, visión una vez más observada al cruzar campos de 
Castilla y de Extremadura, mansiones de lealtad y paz en 
otras épocas, hoy sembrada de rencores y odios que cosechan 
destrucción y hambre. Creemos que esta miseria, que depaupe­
ra ganadería y crea esa situación de enemistad entre clases 
distintas, debe remediarse en beneficio de la paz social, in­
dispensable a la vida de los pueblos y de la sanidad de la ga­
nadería lanar, que tiene enorme valor en nuestro país y más 
concretamente en las provincías de Badajoz y Cáceres. 

Juzgamos, por tanto, que entre los concursos de construccio­
nes pecuarias organizados por la Sección de Labor Social de 
la Dirección general de Ganadería, este de los apriscos es de 
los más urgentes de satisfacer, y por dicha razón y nuestra 
ya probada afición por estos problemas, tratamos de aportar 
colaboración modesta a sus planes, en reciprocidad de las re­
compensas que dicho centro oficial nos ha otorgado en concur­
so anterior. 

FACTORES Ñ..\TUR.\LES QUE H..\Y QUE TENER PRESENTES EN EL 
ANTEPROYECTO.-Fuera de las dehesas de encinar y alcorno­
cal o de los olivares extremeños, esta región carece de ar­
bolado, y como el factor más destacado de los de su clima es 
la elevada temperatura de la estación estival, que, unido a los 
largos períodos de sequía, motiva una dilatada parada vege­
tativa, durante la cual tienen los rebaños, para hallar susten­
to, que hacer enormes recorridos de barbecheras, espigaderas, 
rastrojeras y algún estrecho ribazo, resulta probada la necesi-

dad de hacer construcciones, todo lo sencillas que se quiera, 
pero que permitan sestear bajo su sombra a la oveja, que sin 
ellas permanece horas y horas aletargada, con la cabeza hacia 
abajo, para defenderse de las molestias en boca y fosas nasa­
les de la picazón de la mosca, harto abundante en las regiones 
tan calurosas. 

El ganado lanar merino, que es el propio de la región, se 
explota principalmente por la función zootécnica que supone 
su vellón. Y si bien es cierto que todo lo que constituye una 
protección del cuerpo del animal o una defensa orgánica ori­
gina una mayor reacción cuanto más intensa sea la acción 
del medio, lo que ha hecho creer que la bondad de la lana de­
pendía precisamente de una ruda lucha sostenida por el ga­
nado contra las inclemencias meteorológicas--casi viviendo en 
estado salvaje, sin otro cuidado que el de guardarlo--, no es 
menos cierta la ley biológica llamada "del presupuesto orgá­
nico", según la cual todo aumento en una función vital se lo­
gra a expensas de las restantes, sin que pueda rebasar un 
tope, a no ser que se comprometa la vida del ser. 

Así, resulta grande el número de bajas que causa a los 
rebaños la brusca transición del frío--no olvidar que hay una 
zona que se llama la "Siberia extremeña"-a los ardores, no 
de la canícula, sino de los que a.parecen ya a fines de mayo. 

NECESIDADES QUE DEBE SATISFACER EL APRISCO.-Por con­
siguiente, hay que concluir, para la finalidad de este antepro­
yecto, que es indispensable para los rebaños de ovejas la exis­
tencia de apriscos, si bien éstos pueden ser modestos, bastan­
do que los resguarden de lluvias y nieves (escasas éstas en la 
región), que garanticen la sombra diurna en el verano y evi­
ten parcialmente la acción del frío, para lo cual es suficiente 
que corten las corrientes de aire. 

Por lo demás, este programa, de pocas exigencias, consien­
te el empleo de materiales rústicos y económicos, ya que, por 
otra parte, la mayor duración del tienrpo han de vivir las reses 
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al aire: en primaYera, día y noche en pastoreo por las sierras; 
en verano, noche y primeras horas del día alimentándose de 
majo jo y vegetación adventicia; en otoño, casi todo el día 
en Yegas y pamperas. 

DISTRIBUCIÓN DEL APRISCO. P.\RTES DE QUE IIA DE CONSTAR. 

El proyecto presente consta de encerradero para óoo-700 
reses, a razón de un metro cuadrado de superficie asignado a 
cada una, y las dependencias accesorias, cuya necesidad se ra­
zona a continuación: vivienda para pastores y pajera, más 
un lazareto para aislar las reses atacadas de enfermedades sos­
pechosas de ser contagiables a las restantes. 

Exige el cuidado de cada hato de 350 cabezas un cabecera 
y un ayudador, la custodia de un perro mastín, y temporalmen­
te, en las épocas de paridera, conviene .aumentar, dado el ma­
yor trabajo y vigilancia que exigen las reses, otro zagal más. 
Así, el número de operarios para los que se debe proyectar 
la vivienda es el de dos pastores y dos ayudadores fijos y otros 
dos temporales. 

El suministro de raciones a tan crecido número de reses 
exige el no tener que acudir a diario a buscar las provisiones 
al cortijo o casa de labor, las más de las veces distante del 
sitio en que se emplazan las majadas. Por consiguiente, en 
está zona de la gran propiedad extremeña, en la que existen 
rebaños de gran número de cabezas, como el fijado en el pre­
sente proyecto, se debe contar con un local para almacén tem­
poral de piensos con que atender a la alimentación del rebaño 
durante dos o tres meses, período máximo en que puede ser 
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necesario, si no a diario, sí muchos días el darlas algún 
pienso. 

Por otra parte, la tendencia a hacer las explotaciones co­
lectivas agrupando las reses de varios pequeños propietarios en 
hatos grandes, que permiten una mayor vigilancia y más asi­
duidad en el cuidado, que son las yentajas de todo colectiYis­
mo pecuario, hacen también aceptable la previsión de contar 
en este tipo de explotación con el almacén de piensos antes 
fijado. 

CARÁCTER DE L,\ CONSTRUCCI ÓN. FINES PRINCIPALES.-El su­
peditar la construción del aprisco sólo a conseguir una belle­
za arquitectónica, difícil de precisar en qué consiste, ha sido 
evitado cuidadosamente-o por lo menos se ha pretendido-­
por los autores del proyecto, ya que una construcción que es 
elemento auxiliar de la explotación agropecuaria no puede es­
tar dominada por exigencias suntuarias o de belleza arquitec­
tónica, sino que ha de ser limpia y llenar cumplidamente, con 
el menor coste posible, los fines de la explotación. 

La escasez de YÍas de comunicación. la gran extensión de 
las fincas y el predominio de plantas cereales que resisten los 
largos períodos de sequía, obligan a que el principal abono de 
que dispone la agricultura extremeña sea el orgánico. La vida 
del ganado se verifica en un régimen alternativo de pastoreo 
casi todo el año, salvo las épocas de tem¡;eraturas extremas, 
que es el ganado lanar el único que los soporta. P.or ello, como 
queda dicho, los únicos fines del aprisco han de ser los de ser­
vir de refugio contra los v ientos fuertes, la lluvia y los ardo-



res del sol, y para esto la construcción puede ser sencilla y 
económica. 

EsTÉTICA.-Dentro de esta norma, se ha procurado armoni­
zar la sencillez y una combinación de los elementos construc­
tivos, que la dotan de cierta movilidad para hacerla agra­
dable, pero siempre sencilla y rústica, de sello regional. 

CoNVEKIENCIA DE LAS CORR.\LIZ.\S.-EI parque para dejar los 
corderos durante los días en que las madres salen al campo, 
para volver al aprisco por las noches y darles de mamar, debe 
estar cerrado y ofrecer las necesarias condiciones de seguri­
dad para evitar los robos o las pérdidas por escape o extravío 
de estas reses. Es costumbre en algunas fincas extremeñas sem­
brar de alcacero o veza y cebada parcelas cerca de los apris­
cos, para que mientras las ovejas se alejan al pasto, queden 
los corderos paciendo en ellas, hasta que al regreso, al cre­
púsculo vespertino, de las madres, son recogidos para todos 
juntos pasar la noche en el aprisco. 

En resumen, los fines del aprisco son: en los días crudos del 
invierno, la defensa contra la lluvia y las corrientes de aire; 
en otoño, servir de sitio en que se verifique la paridera de las 
ovejas de cría; en los primeros días de la primavera, albergar 
las crías durante el día, mientras las madres pastan en el 
ca~po, y servir de refugio a unas y otras durante la noche, 
y, por fin, durante el estío, preservar a toda clase de animales, 
jóvenes y adultos, ele los rigores del sol extremeño. Las partes 
que para este fin deben constituir el apriscú son, por consi­
guiente, las fijadas: 

a) Un tinglado o cobertizo para 600-700 ovejas de vien­
tre, dispuesto en tres locales que forman una U, para buscar, 
en las distintas estaciones y edades del ganado, la colocación 
del mismo en la orientación que más convenga. Dentro de estas 
naves se establecen, por cancillas móviles de madera o de es­
parto, las divisiones que convengan para los moruecos, ove­
jas en gestación, ovejas horras y corderos de distintas edades 
y sexos. 

b) Un parque o corraliza para que estén guardadas, pero al 
aire li!'Jre, las crías n,ientras salen las madres. 

c) Una casa para pastores. 

d) Lazareto. 

e) Depósito de víveres; y 

f) Caseta o refugio para los perros que custodian el ga­
nado. 

SITUACIÓN.-EI aprisco se supone instalado sobre un terre­
no llano, por no ser la orografía de la región extremeña muy 
accidentada. Desde luego, el suelo ha de ser arenoso, silíceo­
calizo con preferencia, con objeto de que tenga buen drenaje, 
ya que por no necesi tar pavimento especial los refugios para 
ovejas, conviene, por el contrario, que sobre el mismo suelo 
sano se disponga, en capa del mayor espesor posible, la cama 
de paja, porque así, con las deyecciones de la oveja, se au­
menta la cantidad de estiércol, abono preciadísimo en la región 
extremeña, al mismo tiempo que se suministra lecho cómodo al 
ganado. No escasean en los alrededores de Badajoz, ni en la 
Serena y otras muchas localidades extremeñas, tierras que 
se prestan, por su composición geológica, a servir para empla­
zamiento del aprisco. Unicamente en las fuertes "de barros" 
sería necesario proceder al saneamiento del suelo, explana­
ción del mismo y extender una capa de tierra arenosa sobre 
el piso natural, y entonces se dispondrá, conforme consta en 

los planos, un pavimento de morro cogido en seco con mor­
tero de cal. 

ÜRIEKT.\CIÓ:s.-Aunque es variable, según las condiciones 
de la finca, en el proyecto presente, que se supone en los alre­
dedores de Badajoz, se dispone el eje mayor del rectángulo 
que forma el aprisco con dirección N. W.-S. E., estando orien­
tados cada uno de los tres lados que sirven de cobertizo o re­
fugio de la oveja, respectivamente, al SW., SE. y NE. Con­
viene esta forma de la planta no solamente por la buena dis­
posición de las ovejas dentro de un patio rectangular, sino 
por lo dicho antes, para ir buscando, según las estaciones o 
las diferentes edades y situación de cada uno de los animales, 
la orientación que más convenga en cada caso. 

CÁLCULO DE DIMENSIONES.-Siendo la raza merina, que es 
la explotada en la región, de pequeña talla, se deben aceptar 
los límites fijados en los tratados de construcción entre 0,80 
a 1,20 m2

. En el proyecto han aceptado los autores la cifra 
ai:iroximada de un metro cuadrado por res adulta. El cober­
tizo tiene 667,5 m2 y la parte descubierta de patios es de 
1065,2 m2

. La altura es de 2,50 metros hasta los tirantes de 
armadura y cuatro metros en el interior del caballete, no im­
portando que viertan al interior de la corraliza las aguas plu­
viales, como en otras construcciones pecuarias, ya que no han 
de permanecer en el patio las ovejas, salvo en la buena esta­
ción, momentos antes de entrar y de salir en el aprisco, o 
en la prima\·era las crías, mientras las madres pastan en el 
campo. En la estación fría, o cuando sean de temer las lluvias, 
han de estar refugiadas las reses dentro del aprisco. 

El cálculo de la superficie, dentro de la aceptada de un me­
tro cuadrado por res se hace suponiendo que en las bases del 
proyecto, al decir 6oo a 700 reses lanares, se habla, como es 
costumbre, de animales adultos, aparte de las crías que· cada 
uno pueda tener, número éste, el de crías, que es variable se­
gún normas de cada explotación, aunque lo corriente es que 
cada 300 a 350 cabezas, que forman un hato, tengan cuatro 
a seis moruecos; pero se debe imponer un criterio de buena 
selección y reducir el número de cubriciones efectuadas por 
cada uno. Contando con un 80 por 100 de crías, que es lo 
que en una buena explotación viene indicando la práctica que 
pueden obtenerse, resultan 520 crías nacidas, número que re­
ducimos a 500, que no es excesivo, porque no todas las crías 
nacidas pasan ele la primera edad, sino que sucumben vícti­
mas de las enfermedades y accidentes del período de cría. En 
invierno se necesita, por consiguiente, sitio para 6oo ovejas 
y 500 crías, dando un metro cuadrado por cabeza mayor. Ven­
didos los corderos en primavera, sólo se dejan los necesarios 
para reponer el ganado adulto de desecho, y este repuesto debe 
ser el 25 por 100 de las madres. En total hay que suponer 140 

animales, y como conviene hacer una segunda selección expe­
rimental, es decir, cuando ya se conozcan las buenas aptitudes 
de las reses, convendrá dejar 200 crías en primavera. 

Las ovejas de desecho es costumbre venderlas al concluir 
la primavera, quedando, por consiguiente, para la estación 
veraniega sólo unas 6oo reses adultas. 

Como los tratados de construcción fijan de o,6o a o,8o rn2 por 
oveja, se acepta, teniendo en cuenta el número de crías que 
en la estación de mayor población pecuaria existe, el límite de 
un metro cuadrado antes fijado. 

LUCES Y VENTILACIÓN.- Se hace el aprisco abierto por el 
frente y cerrado ¡;or un muro frontero de 2,50 metros de al-
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tura, con objeto de garantizar una perfecta circulación de 
aire, necesidad muy atendible; se abren de trecho en trecho 
unas aberturas o respiraderos para garantizarla a altura su­
perior a la que ha de ser respirado por las reses, con objeto de 
evitar a éstas los peligros de las fuertes corrientes de aire, 
pero garantizando al mismo tiempo la aireación que el ganado 
lanar existente en un crecido número y en reducidas dimen­
siones exige. 

Estos huecos, sin carpintería, quedan tapados-si conviene­
en la estación fría por leños o ramaje, lo que vulgarmente se 
denomina "monte" por los pastores. 

CoRRAL.-El corral, además de llenar ias finalidades con­
signadas, sirve para en los días crudos y secos del invierno, 
en la estación de las heladas, poner unos comederos portáti­
les como los acostumbrados a emplear en la región, que son 
de madera, en los que se distribuyen los piensos a las ovejas. 

Como departamentos complementarios del aprisco propia­
mente dicho y que queda descrito, se proyectan otras tres de­
pendencias, que brevemente reseñamos, ya que tan sencillas son, 
que basta la simple inspección de los planos para, con estas 
notas, formarse cabal idea de las mismas. 

CASA DE PASTORES.-Es la primera una vivienda para pasto­
res que sustituya a los dos chozos en que éstos guisan y des­
cansan, dentro de las costumbres actua'ies, y guardan un bo­
rriquillo y algunas gallinas. Por ser demasiado rústicos, fal­
tos de limpieza y ventilación, se han sustituído en nuestro pro­
yecto por una sencilla casita de muros de ladrillo, guarnecidos 
de yeso en interiores, encalada exteriormente, cubierta con 
uralita y cielo raso de cañizo, que deje una cámara aisladora 
entre techo y tejado. Su pavimento es de piedra de morro 
tomada con mortero de cal, y su sencilla carpintería de ta­
ller, de madera de encina. Consta de una estancia de 3,6 por 
3,7 metros de dimensiones, con hogar para el guiso y cale­
facción, y contiguos están unos bancos o poyos de fábrica a 
0,40 metros de altura, perfectamente revestidos de portland 
para que se puedan mantener desinfectados, y sobre los que 
colocan las colchonetas para dormir. 
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ANEXOS A L.\ VIVIENDA DEL PASTOR.-Un vestíbulo o porta­
lón cubierto separa esta parte de la vivienda de W. C., una 
pequeña cuadra de 2 por 1,5 metros para una caballería menor, 
y de un gallinero para 12 a 16 gallinas, que constituyen el 
modesto capital pecuario del pastor. 

ALMACÉN DE PAJA y FORRAJES. LAZARETO.-Otro cuerpo de 
edificio, con materiales de la misma naturaleza que en el que 
se acaba de describir, se dedica a almacén, de 5,8 por 3,7 me­
tros, y lazareto de 2,7 por 3,7, capaz para ocho a ro reses 
sosopechosas de enfermedad. Se separan ambas dependencias 
entre sí por doble tabique de ¡;anderete. 

VENTAJAS DE LA DISTRIBUCIÓN ADOPTADA.- Estos dos edifi­
cios, de tres metros de altura, complementarios del aprisco 
(vivienda y almacén-lazareto), adelantan el frente del proyec­
to, dando variación de líneas que rompen la monotonía del 
conjunto, haciéndolo movido dentro del tipo agreste regional, 
y consienten, gracias a su relación con el resto del proyecto, 
realizar fácilmente la guardería y evitar largas distancias 
que recorrer para atender a los servicios de distribución de 
raciones, limpieza de la majada y cuidados de las reses. 

MATERIALES EMPLEADOS.-Anteriormente queda dicho que es 
necesario que una construcción dedicada a explotación de 
ganado de renta no sea suntuosa, sino que resulte higiénica 
y económica dentro de las condiciones de la explotación agrí­
cola. Por otra parte, el edificio no ha de estar sometido a gran­
des esfuerzos, ya que el ganado lanar no es destrozón y sí 
muy sobrio en sus necesidades. 

MuRos.-Tales razones hacen aceptar para los muros la 
fábrica de tapia,!, utilizando para ello las excelentes tierras 
arcillosas de la región y la gran destreza que tienen los ope­
rarios rurales para construir este tipo de fábrica, tan difun­
dido en toda Extremadura. Los muros de tapial se encalan per­
fectamente y quedan así en excelentes condiciones de desin­
fección y para ser renovada su blancura periódicamente, al 
mismo tiempo que se destruye toda clase de gérmenes pató­
genos. Aunque la fábrica de ladrillo parece mejor desde el 
punto de vista de resistencia, resulta bastante más cara, orí-



ginando un gasto superfluo, porque con la fábrica de tapial 
se tienen cubiertas todas las atenciones que exige la cons­
trucción y, por otra parte, la falta de piedra de mampostería 
en la mayoría de los parajes extremeños tampoco hace re­
comendable el empleo de mampostería, que obliga a enfoscar 
y que, además, deja muchos resquicios u oquedades para ser 
rellenados por el mortero y, por consiguiente, es de muy du­
dosa eficacia higiénica. 

Material empleado en apriscos muy rústicos en la región 
lo constituyen fajas de ramaje, con las que se construyen va­
llas o pantallas protectoras contra la acción del viento; pero 
se comprende que peca este material de demasiado rústico, 
es muy combustible y consiente que entre él aniden polvo, 
basura y alimañas e insectos, y eso solamente se podría admi­
tir en construcciones dedicadas a un menor número de ovejas 
que el que sirve de base a este proyecto. 

PILARES DE FÁBRICA.-Los machones sobre los que insiste 
la carrera y en que descansan los caballetes o armaduras de 
cubierta se hacen, para dotarlos de mayor sol idez, de fábrica 
de ladrillo. Resulta, por consiguiente, el muro de cierre de 
fábrica mixto--con machos de ladrillo y tres hilados entre 
éstos que trabajan con más consistencia-y tapial, que para 
que se construya rápidamente, y según los hábitos de la re­
gión, debe tener 45 centímetros de espesor. Los pilares de 
fábrica de ladrillo que forman el frente tienen solamente un 
pie de espesor y son escalonados, formando una columna lim­
pia y no desprovista de cierta movilidad visual, que per­
mite que el conjunto resulte agradable. El mortero con el 
que se realiza esta fábrica de ladrillo es el mortero ordina­
rio de cal. 

CuBIERTA.-Se cubre la construcción con tejado de uralita 
en placa ondulada, que tiene muy poco peso y es fácil de cla­
var sobre unas correas de 10 por 7 centímetros, y éstas, a su 
vez, apoyan sobre las armaduras a dos aguas que pueden apre­
ciarse en los planos. 

La uralita es un material mal conductor de los cambios 
térmicos, es incombustible y permite economizar en el grosor 
y número de las piezas que forman la cubierta. La teja árabe 
se puede emplear en algún caso, pero da más peso y exige 
más frecuentes reparaciones que la placa ondulada de uralita, 
y ser colocada sobre enlatado de ripia. Se ha tenido en cuenta 
para la fijación de dimensiones de las armaduras la acción del 
aire y cuál es la velocidad máxima de los frecuentes, pues es 
una previsión digna de no olvidar en construcciones sometidas 
a la acción de los vientos. 

PAVIMENTOs.-En la vivienda de los pastores juzgan los au­
tores del proyecto recomendable emplear el empedrado de mo­
rro o de baldosa ordinaria. Optan por el primer material de 
los señalados, incrustado en tortada de cal hidráulica, que per­
mite también rellenar las juntas que el canto rodado de que 
se forma este pavimento deja entre sí, con lo cual queda su­
ficientemente limpio, sin encarecer demasiado el coste de una 
construcción rústica como la presente, y tienden, por la adop­
ción de tal tipo de suelo, a respetar usos y costumbres de la 
región extremeña. 

CRISTALERÍA.-Solamente en la vivienda de los pastores se 
acepta tapar los huecos de ventanas con cristal plano ordina­
rio, quedando abiertos los huecos existentes en los muros del 
aprisco, para ser tapados en el rigor del invierno con ramaje 
o con tablas, pues en el resto del año conviene que esté el 

aprisco perfectamente ventilado, y por ello huelga toda pro­
t:ección ni de cristales ni de tableros. 

ENLUCIDOS Y PINTURAS.-La única pintura que se emplea en 
el aprisco es el barnizado secante aplicado sobre la llamada co­
rrea solera que corre a lo largo de todos los machones en la par­
te del frente abierto del aprisco, que no existe motivo alguno 
para que no pueda también encalaTse en la desinfección que pe­
riódicamente-por lo menos dos o tres veces al año-debe ha­
cerse en la majada. En la vivienda se emplea óleo en carpinte­
ría y blanqueados a la cal en los lienzos. 

MADERA.-Se emplea, tanto en la cubierta como para las 
cancillas y portilleras, la madera de Portugal. 

CANCILLAS DE :MADERA, DE CÁÑAMO o DE ESPARTO.-Entre 
cada dos pilares que forman el frente abierto del aprisco, se 
dispondrá durante la estación fría unas vallas de protección. 
En Valencia de Alcántara, entre otros pueblos extremeños, 
se construyen cancillas de tabla, que pueden ser sustituídas 
por otras constituídas por tejidos de esparto, entre dos rolli­
zos de encina, de manera que permita ser arrollado entre ellos 
cuando pase el rigor del frío, época en la cual es recomendable 
el empleo de estas pantallas protectoras, que creemos acepta­
bles por ocupar poco sitio, facilidad de almacenarlos, enro­
llarlos y, sobre todo, porque con ello se protege a la industria 
del esparto y del cáñamo y cumple su finalidad de manera 
económica. 

HIERROS Y CLAv.,zóN.-No se emplea en la construcción 
material metálico, y únicamente la clavazón corriente y unas 
anillas de fundición que permiten sujetar a los machones de 
fábrica la valla antes reseñada durante la estación invernal. 

ESTUDIO ECONÓMICO DE LA CONSTRUCCIÓN.-Resulta del pre­
supuesto que se detalla en el documento correspondiente de 
este proyecto que el coste total del mismo, aceptando los pre­
cios medios hoy existentes en la región, y comprobados por 
una inforrrución veraz realizada por los autores, es el de 
32.273,67 pesetas. Supone tal presupuesto en una construcción, 
cuya duración probable es por lo menos de cuarenta años, 
unos gastos anuales que se calculan como sigue: 

Interés al 5 por 100 ............................... . 

Riesgos, 1 por 1.000 ............................... . 

Conservación anual, retejado, encalado, et-
cétera, 1 por 1.000 .............................. . 

Amortización al 5 por 100 en cuarenta años. 

TOTAL ................. . 

1.613,65 pesetas. 
322,73 

322,73 
32,27 

2.291,38 

Distribuidos estos gastos que supone el apr isco entre 650, 
promedio de reses adultas, para el que se proyecta, no repre­
presentan más de 3,50 pesetas por res al año; y como, por 
otra parte, la superficie cubierta en el aprisco asciende a 
667,5 m2, resulta el metro cuadrado a 48,35 ó 47 pesetas por 
res, y queda bien probado que lleva el proyecto las finalidades 
reclamadas por la higiene y la seguridad del ganado lanar, 
dentro de los límites que la economía rural fija para este gé­
nado de renta y dentro de las posibilidades del agricultor ex­
tremeño. 

Madrid, 20 ele agosto de 1933. 
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